
CRÓNICA DEL MUNDO ARABt

J j A visita a España de la Emperatriz Soraya de Persia, entre los
meses de mayo y junio, aunque tuvo un carácter rigurosamente pri-
vado y turístico, por la personalidad de la visitante fue en el interés
del público español el más destacado acontecimiento en relación con
el Próximo Oriente, y aunque Persia no forme parte del mundo árabe
por la anterior razón no puede dejar de evocarse en cabeza. Sin em-
bargo, más trascendencia tuvo en lo oficial la asistencia al acto de la
coronación del Rey Faysal II del Iraq de una Misión extraordinaria
española que presidía el teniente general don Juan Bautista Sánchez,
capitán general de la cuarta región militar, quien entregó al Monarca
la Gran Cruz del Mérito Militar español en una sencilla, pero emo-
tiva ceremonia. También se asoció España a los actos de la corona-
ción del Rey Htisain I de Jordania. Diplomáticamente fueron presen-
tadas las credenciales del nuevo embajador de España en Egipto, mar-
qués de Santa Cruz, y del ministro de Siria en España, doctor Jaled
Chatila.

Cultural y económicamente el trimestre recién transcurrido ha des-
tacado por dos motivos muy significativos. Desde el primer punto de
vista, la terminación fecunda del primer año de funcionamiento del
Centro Cultural Español que en Ammán fue inaugurado en 1952 por el
ministro español de Asuntos Exteriores, y donde con asistencia de va-
rios cientos de alumnos distribuidos en diez clases diarias se enseña
el idioma hispano con su fondo cultural y literario. En lo económico
fue la celebración en la ciudad de Valencia, cabecera del Levante te-
rritorial de España, de la Primera Conferencia Comercial Hispano-Ara-
be, de acuerdo entre la Cámara de Comercio de aquella capital y las
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principales organizaciones comerciales del Levante arábigo, además de
figurar oficialmente los Estados de la Liga Árabe por medio de sus re-
presentantes diplomáticos y agregados comerciales. El programa de
dicha Conferencia fue sustancialmente objetivo, tratando de unificar
las relaciones económicas ya existentes alrededor de un mismo centro
de condensación en la Península Ibérica.

En Marruecos, el Sultán Mohamed V concedió por vez primera
audiencia a un periodista español, enviado especial del diario Madrid,
a quien después de expresar lo agradable que sería para él visitar
España, en particular Granada, Sevilla y Córdoba, «reliquias vivas
de un pasado glorioso», dijo: «Es feliz que lazos de amistad unan
al pueblo marroquí con el pueblo español. Esto no puede sino faci-
litar una evolución que se impone en todos los aspectos, culturales,
sociales y económicos. Esta evolución, llevada a cabo con armonía y
equilibrio permitirá a los marroquíes participar de una manera más
activa en la gestión de los asuntos de su país.» Añadiendo respecto
al arabismo en general: «Hemos seguido con vivo interés los nota-
bles constantes esfuerzos del Caudillo y los desplegados por el Mi'
nistro de Asuntos Exteriores de España con el fin de estrechar los
lazos de amistad y de fructuosa cooperación con el mundo islámico,
al cual el mundo español permanece unido por tantos recuerdos im-
perecederos. Estamos convencidos de que nuestro pueblo acogería
muy bien una cooperación que ante un mundo demasiado dividido
permitiese la creación de un bloque homogéneo capaz de ser un ele-
mento de la conciliación al servicio de la paz.»

Respecto a las relaciones del Sultán con la Residencia General de
Rabat y con el Gobierno francés, a fines de abril el Soberano de Ma-
rruecos dirigió otro mensaje personal al Presidente de la República
francesa, en el cual pedía la apertura de negociaciones francomarro'
quíes en París, alegando que «la atmósfera de Rabat no deja a los
interlocutores la serenidad necesaria». Dicho mensaje tuvo la misma
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suerte que el enviado en enero, es decir, un acuse de recibo y una
declaración de no modificar los métodos ni el lugar del diálogo. En-
tretanto sigue paralizada la aplicación de las reformas preparadas por
la Residencia, sobre todo la instauración de las Asambleas municipa'
les. contra la cual los dirigentes de los partidos nacionalistas marro-
quíes que están concentrados en El Cairo han difundido repetidas
protestas.

A pesar de todo esto, el centro de interés de la cuestión franco-
marroquí no está en este momento concentrado en los marroquíes,
sino en las corrientes de opinión francesa, especialmente la opinión
católica. El escritor y académico Francois Mauriac había comenzado
en marzo una acción en pro de la necesidad y urgencia de adoptar
en Marruecos respecto a los movimientos nacionales, especialmente el
Istiqlal, cune politique généreuse, c'est a-dire confiante et fraternelle»
pensando en que aquellos a quienes se quiere hacer adversarios pue-
den ser interlocutores. En mayo fue nada menos que el célebre ex
ministro de Asuntos Extenores Robert Schuman quien, al criticar las
presiones que sobre la política de los Gobiernos franceses ejecutan los
grupos franceses locales de Rabat y Túnez (sobre todo los grupos
financieros), concordó con la tesis del mensaje del Sultán de que la
atmósfera de la capital del protectorado no favorece la serenidad en
las conversaciones. A la vez podría citarse la adhesión a la postura
de Mauriac del general Catroux, tan conocido en la historia reciente
de África del Norte. Y también en mayo fue Robert Montagne, di-
rector del Centro de Altos Estudios Musulmanes de París, quien en
Le Monde refutó técnicamente las falsas teorías de separación entre
árabes y bereberes, sobre las cuales sólo puede embrollarse la realidad
arbitrariamente. Testimonio de especial valor si se tiene en cuenta
la autoridad del profesor Montagne sobre instituciones e historia be-
reberes.

Sobre Túnez también ha actuado la labor de los católicos, deseo-
sos de dar a los musulmanes norteafricanos posibilidades de negocia-
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ción igualitaria. Allí, además de las referencias de Robert Schuman
ha sido la acción local de un sabio eclesiástico, es decir, el P. Demeer-
seman, de la Orden de los PP. Blancos de Cartago, director del Ins-
tituto de Bellas Letras árabes y de la revista ¡bla, el cual ha escrito
que las dificultades actuales de Tunicia sólo han llegado a ser posi-
bles porque de los dos lados (francés y árabe) ha habido demasiados
hombres que "han extinguido en ellos las fuentes del amor humano
y divino, pero mostrándose más exigente con quienes se presentan
al pueblo tunecino como educadores?:.

Entretanto, la situación interna tunecina puramente política estu-
vo dominada por las elecciones de los nuevos Consejos de Caidatos
y las nuevas Municipalidades, unas y otras celebradas en mayo. En
ambas las votaciones se desarrollaron con poco entusiasmo y en oca-
siones con afluencia no muy numerosa de volantes, pero sin grandes
incidentes. No obstante, como con motivo de dichas elecciones fue
matado a tiros en Tún^z el director del diario Nahdti, o sea Chadly
Kastally. que apoyaba les puntos de vista de la Rcsid2ncia, en junio
se consideraba que podía temerse ver instalarse en Tunicia una espe-
cie de terrorismo crónico.

Contrastando con Marruecos y Túnez, las mayores preocupaciones
de Argelia son ahora de carácter económico, como la posibilidad de
realizar una gran zona de industria pesada en los confines argel'ino-
marrequíes de Colomb'Béchar, donde hay minas de hierro y de car-
bón, así como el establecimiento de transportes de mercancías entre
Argel y Marsella por medio de un ferry'boat que además puede lle-
var un tren de carga de veinticinco vagones.

En Libia terminó el plazo del acuerdo financiero temporal que
Gran Bretaña había concertado con el Gobierno provisional libio, por
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el cual los ingleses ayudarían financieramente al nuevo país árabe cu-
briendo sus déficits a condición de que inspectores británicos estuvie-
sen al frente de las cuentas del país. Ahora los libios quieren que el
acuerdo no sea prolongado y que Inglaterra los deje aceptar otras
ayudas, especialmente la que había propuesto Norteamérica como
compensación al uso del aeródromo de Mallaha. A lo cual hasta aho-
ra Inglaterra no ha accedido.

En Egipto, el 27 de abril comenzaron nuevas conversaciones en-
tre ingleses y egipcios, pero se interrumpieron y volvieron a quedar
suspendidas el 7 de mayo porque la delegación inglesa quería que
sólo se discutiesen los aspectos técnicos y militares del uso del canal,
dejando para una segunda etapa la cuestión política de la evacuación-
Pero la delegación egipcia pedía, por el contrario, que se estableciesen
por anticipado los principios que habrán de gobernar el futuro de la
base y que, en todo caso, la evacuación de las tropas inglesas fue-
ra el acto previo que simbólicamente mostrase la independencia egip'
cia y permitiese al país del Nilo cooperar en plan de igualdad en
la defensa del Próximo Oriente. Las inclinaciones hacia la tesis egip-
cia del secretario de Estado norteamericano Foster Dulles, y un prin-
ripio de mediación del jefe del Gobierno indio Yawaharlal Nehru
no han logrado hacer modificar sus puntos de vista al Gobierno bri-
tánico. Por eso Naguíb, interpretando el temor popular egipcio de
que Inglaterra quiera volver a la ocupación de carácter colonial, ha
dicho que «el verdadero precio de la libertad es sangre caliente de-
rramada». Entretanto, en la política interna, la Comisión de los Cin-
cuenta que redacta el proyecto de constitución tomó la decisión de
abolir la monarquía y hacer de Egipto una república presidencialista
presidida por Naguib.

Sobre Sudán, el ministro de Estado inglés manifestó en la Cáma-
ra de los Comunes, contestando a una pregunta, que al Gobierno bri-
tánico le había producido un verdadero disgusto la noticia de que



la Comisión electoral del Sudán había declarado que las elecciones
no podrían celebrarse antes de la segunda mitad de octubre, y que
había procurado que se modificara este acuerdo.

Respecto a los países árabes situados más allá de Egipto, las antes
aludidas coronaciones de los dos nuevos monarcas hachimíes de Iraq
y Jordania fue el mayor acontecimiento, respecto al cual se recorda-
ron los más salientes episodios de la historia de la dinastía y el he-
cho de que los dos nuevos reyes, primos segundos, representen para
sus pueblos nuevas esperanzas. En Ammán esto se ha traducido ya
porque Husain I, descartando a Abul Hoda, que hasta ahora domi-
naba la situación política (desde después de morir el rey Abdul-lah),
encargó de formar Gobierno a Fauzi el Mulki, hombre joven de ten-
dencias populares, con el cual han entrado a formar parte del Gabi-
nete y de la administración pública algunos elementos (especialmente
de origen palestiniano) que habían venido figurando en la oposición
y en el ostracismo.

En lo referente a las relaciones generales de los Estados árabes
independientes, dentro y fuera de la Liga Árabe, el interés del tri-
mestre ha girado en torno a la figura del presidente de la República
del Líbano, quien por diversos motivos puede considerarse como el
hombre del día. Pues Camilo Chamun realizó una serie de visitas per-
sonales a las capitales de los demás países arábigos, donde conferenció
con los jefes de Estado y demás políticos representativos, con vías a
concretar un plan de cinco puntos, trazado por el propio Chamun, el
cual tiende a mantener unido al grupo arábigo en un solo bloque
militar, político, económico y social.

En los países no árabes del Próximo y el Medio Oriente destacó
la entrada como nuevo jefe de Gobierno de Pakistán del ex embaja-
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dor en Norteamérica, Mohamed Ali, quien se propone llegar a una
paz con la India en la cuestión de Cachemira. A la vez que Pakistán si-
gue desarrollando sus relaciones con los árabes y países afines, consi'
derando entre éstos sobre todo a España, en la cual Pakistán ha asis-
tido a la Feria de Muestras de Valencia y la Exposición Internacional
de Artesanía en Madrid.

R. G. B.


